Los Números by Company y Fáges, P.
REVISTA 
DEL CENTRO DE LECTURA 
DIRECTOR : J. MARTÍ FOLOUERI 
SUAIARIO 
- 
Certanien del Cciirro de Lectilra.-Loi números, por P. Compnily Y 
Fa@-Antonio Gurcia Gur i r r re~ ,  por J. G ~ e l i  y hlercadei-Rondalla 
(poerir), p e i  Iiidor Frias Fant~~iiI1es.-Una erporiciún de iii,ecioi, por 
hlanuel Esciidé Brrto1i.-Asalto (paesia), por Yciiiurn Riiiz ~guilern-- 
Contrmplrci6n, por el Doctor P4rimo.-Anmi! sublime amor! (poesis), por 
J. hl. F.-Uii girn reirnún, por X.-lioini é inipiesioner, por Nome..- 
Misceliiiiia. 
PUNTOS DE SUSCRICI~N 
- 
En Reur, Sucied.ld cciitio de Lectura, ci11e de 
V d l i ~ q i ~ e t ~ s ,  4 imprenta y librer;* de Tortoja y 
-- 
C E R T A M E N  D E L  C E N T R O  D E  L E C T U R A  
PRECLO DE SÜSCRICIÓN 1 KOTX 13IPOKT~\NTE - - E" Retar, trimesere. . . . . ptas. 2'00 Pzrn ciiai>,o si r d c i a  a e i r i  pcrioiiico i!iiigiire Fuera de Reur, Frpini. . . . 2'10 al Director del mismo en  la Sociednd Crrrsii  os 
I. Consejo de  Administración de  los ferro-ca- 
rriles directos de  Madrid y Zaragoza á Barce- E .
lona, ofrece un premio consistente en  u n  objeto 
artístico en  bronce al  autor de  la mejor memoria 
que  desarroile el siguiente tema : Resu1tadoy1-ác- 
tiro del establecimiento d e  la  r ed  d e  feri-o-cnrl-i- 
les directos pava  R e t i s y  s u  coinai-cn. 
'firiair, riiceioiei de Narciso llom, cille hlayar. Núineror rueltai. . . . . . m o's5 I.ec~vnii, calle de Vnllioqiierrr, iiúni. i6, Relis. 
I 
El pi-esidente del Ceniro de Lect~rra,  
Casimiro Grau. 
E l  secretario, 
A n t o n i o  A r t é s .  
I es notable que  por medio de los pocos y sen- 
c~ l los  ignos que comporten la  escritura alfa- / s. betica podamos indicar todos los sonidos d e  la 
palabra y dejar consignados nuestros pensamien- 
tos, no  lo  es ménos que,  solamente con las diez 
cifras arábigas, puedan representarse todas las 
cantidades con verdadera exactitud y singular 
sencillez. 
Los romanos fueron los propagadores de  los 
caracteres de  letra, que  á u n  en  la actualidad se 
usan generalmente en las imprentas de  las moder- 
nas naciones civilizadas ( 1 )  ; pero el sistema de  
(11 En Alemania, en Rusia y en Grseiase ienpiime can el carácter Es- 
pecial i cada una. de dlss, prro los ndmeroi ion idéiiiiurr & 10% nnearror. 
numeracióii usado en  la Roma antigua, que  se re- 
presentaba por medio d e  los mismos signos d e  
las letras, no  era fácil, y por cuyo sistema herían 
de  dificilísima resolución los complicados pro- 
blemas de  cálculo, al paso que  empleando los 
números arábigos se resuelven con facilidad no- 
table y relativa á la complicación de  las operacio- 
nes. 
Las cifras romanas se usan aun ordinariamente 
para sehalar las lloras en  los relojes, en las lápi- 
das y en la niiineración de  los siglos. 
. 
Los oúmcros son el lenguaje tiniversal, porque 
la escritura numérica es legible en todos los idio- 
mas, lo cual ha sido una gran ventaja para el co- 
inercia. Puede el que  lea una cantidad n o  saber 
pronunciarla en  el idioma qiie lo  haría el  que  la 
escribió, pero coiiiprenderá exactamente la signi- 
ficación y el valor de  los guarismos, no  siicedieti- 
d o  lo  mismo coi1 las letrtis, porque quien preten- 
da  comprender u n  escrito s in  poseer el idioma e n  
que  está redactado, podrá solan>ente leer el signi- 
ficado propio cie cada letra, pero no traducirá el 
total de cada palabra. 
* .  
Antiguamente el método duo-decena1 era la 
base del sistema d e  contar, pesar y medir, y a u n  
en  la actiialidad está bastantemente en  uso, por 
cuanto son n~uchisimos los artículos q u e  se ven- 
den y compran por docenas, y ésta es el tipo co- 
m u n  de  proporción en  el cálculo vulgar; opinan- 
d o  algunos autores, que  si losárabes, en  lugar de  
haber inventado diez numerales (tantos como de- 
dos hay e n  las manos, y que  fué, según se cree, 
l o  que  motivó la invención d e  los diez signos), 
hubiesen inventado doce, hubiera s,ido mejor la 
adopción duo-decena1 á la  decimal ildoptada, por 
tener la división de  ' j , ,  '/,, '/> y 'Ir y ser así a u n  
más factibles las resoluciones d e  los problemas. 
Modernamente con la aplicación del nuevo sis- 
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tema de  monedas, pesas y medidas se han simpli- 
ficado de  una manera notable las operaciones de  
los números, por cuanto los múltiplos y sub-múl- 
tiplos d e  la unidad se dividen teniendo por base 
el método decimal. 
. . 
Pirágoras, á quien los antiguos miraban como 
hombre sobrenatural, tenía la opinión de  que los 
números eran el principio de todas las cosas, sien- 
d o  al mismo tiempo sus elementos y causas efi- 
cientes; y el mundo,  una armotiia numérica en 
que  las leyes invariables deciden de  movimientos 
irregulares. 
El  número uno,  represetitaba la Divinidad; el 
dos, el principio del mal ;  el tres, la armonía per- 
fecto; el cinco, el matrimonio por estar conipues- 
to del dos y del tres, primer par y primer impar ;  
el seisl representaba la justicia, porque los anti- 
guos geómetras dividen los sóliiios en seis partes 
iguales; el  siete, contenía las vicisitudes de  la vi- 
da ,  y d e  este número formaban los médicos su 
aíio climatérico; el  ocho designaba la ley natural; 
el nueve la fragilidad d e  las cosas humanas,  y el  
número diez, por  comprender a todos, indicaba 
las maravillas de  la naturaleza. 
Los números han ejercido influencia en las ima- 
ginaciones inclinadas á la superstición. L a  uni- 
dad designaba entre los antiguos el carácter su- 
blime de  la divinidad; los númerosimpares,  y en 
especial el  tres, merecía la veneración y cstaba 
consagrado á las cosas divinas; el cuatro era [ni- 
rado entre los pitagóricos como á símbolo del per- 
feccionamiento; el siete era sagrado en el pueblo 
hebreo; y el trece se ha tenido por infausto entre 
los pueblos del Norte, y a u n  en  la actualidad in- 
funde temor a muchas personas y es objeto rie fu- 
nestos presagios. 
. . 
Es  iinportantísimo el conocimiento de  los nú- 
meros por el uso continuo que  se hace de  ellos, y 
debe procura.rse su  perfecto trazado gráfico, por 
cuanto en  las letras no influye la mala formación 
de u n  signo para la comprensión de  una palabra, 
pues las demás componentes indican el verdadero 
significativo, n i  la inteligencia de  un escrito de- 
pende de  ser legible una  palabra.; pero en la nu- 
meración no sucede lo mismo, porque cada signo 
indica el  sonido de  muchas letras, y si hay confu- 
sión ó mala inteligencia, n o  puede adivinarse el 
verdadero sentido por los consecuentes y anrece- 
dentes, sin6 que  cada sena1 tiene su significado 
exclusivo. 
No  ha sido el  objeto del presente y sencillo ar- 
tículo coiisignar datos extensos sobre tan curiosa 
é interesante materia, sin6 tan solo el de  manifes- 
tar algunas noticias referentes á la importancia de 
los números y especialmente de  los arábigos, q u e  
son la simplificación de  la escritura en  la indica- 
ción de  las cantidades, y cuya notable historia la  
consideramos asunto digno, por muchos concep- 
tos. de  merecer particular estudio. 
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A N T O N I O  GARCIA G U T I E R R E Z  
1  POSIBLE ó muy dificil. considero determinar concretamente la fisonomía literaria de  este 
gran poeta drairiático. Leyendo sus obras-que 
son muchas y de  género diverso-aún después de  
atenta reflexión y de  esfuerzos para agrupar en la 
memoria los rasgos principales de  las impresio- 
nes recibiaas, n o  aparecen más  que  ires ó cuatro 
trazos algo pronunciados, y que  a ú n  considerán- 
dolos en  conjunto, no  producen una individuali- 
dad única y bien determinaria. Se le proclama 
jefe de  la escuela romjntica espanola, y su musa 
no siempre se agita en 10 atmósfera propia para 
la vida de  esta escuela, y cuando en  ella aparece, 
no  son siis movimientos los más característicos y 
notables por lo audaces y desordenados. S e  le 
aprecia, por la generalidad de  los críticos, el pri- 
mero de  nuestros poetas dramáticos contemporá- 
neos, y, aunque su instinto en  la compresión del  
mundo  esterior es maravilloso, de  entre todos 
nuestros poetas, n o  es García Gutierrez el  de  más 
inventiva é ingenio para mover el corazón y la 
fantasía por medio de  los efectos escénicos. 
Y, sin embargo, es cierto é initiscutible que  
nadie, no  siendo el autor de  El T?.oiladory d e  El 
R e y  Monje, puede considerarse en España fiel 
intérprete del verdadero espíritu y tendencias de  
la escuela que  en el primer tercio de  este siglo, 
importaron de  Francia audaces innovadores;  y 
nadie como él ha  alcanzado tantos y tan mereci- 
dos triunfos en  nuestra escena, y ha mantenido 
por tan larga serie de  ahos, esclavo de  su  volun- 
tad, á nuestro impresionable y voluntnrioso pú- 
blico. Esta, al  parecer, anomalía resultante de  
que ,  siendo el mejor no sea el  primero, y siendo 
el más aplaudido n o  sean sus relevantes méritos 
para todos indiscutibles, proviene en mi  sentir de  
la naturaleza especial, del genio singitlarísimo 
q u e  inspira á nuestro poeta en  sus  producciones 
dramáticas. Garcia Gutierrez posee como nadie el 
don  de  asimilación de  su gusto literario al  del 
público, dominante en la época y en  las circuns- 
tancias en que  escribe. S i  así puedo expresarme, 
es oportunista en literatura. Además, posee en  al- 
to grado el secreto d e  la forma ; está investido de  
ese maravilloso poder de  intuición que  hace adi- 
vinar lo  q u e  n o  se sabe, y acierta colocar lossen- 
timientos que  enalrece y las ideas que  exalta en  
